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María Ángeles Díaz Muñoz conocía muy bien
la Sierra Norte de Guadalajara. Recorrió sus
caminos, habló con sus gentes y admiró sus
paisajes. Ella nos ha acompañado en la re-
dacción de estas líneas y la hemos escu-
chado decir: 
No cejéis hasta descubrir que no son monta-
ñas, valles, bosques, ríos o moradas sin más,
buscad el alma que anida en su interior
RESUMEN
La Sierra Norte de Guadalajara acoge hoy una actividad turística-recreativa muy significativa.
La pérdida de condición primada para la función agraria ha ido acompañada de una diver-
sificación económica hasta constituir un nuevo tejido social en el que tiene un importante
papel el turismo. Las residencias vacacionales, más de diez mil según el censo de 2001, cons-
tituyen un soporte esencial para desplegar esa nueva función. El impacto económico de esta
refuncionalización de las viviendas es evidente y las posibilidades de acceder a recursos terri-
toriales turísticos de gran valor ambiental y cultural son mayores para una población cada vez
más numerosa. 
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ABSTRACT
Nowadays, the Sierra Norte de Guadalaja has a very significant tourist and recreational activi-
ties. The change of the agrarian function as the primary activity in the area, along with a diver-
sification of the economic activity, has given rise to a new social frame. Tourism has gained an
important part in this new frame. According to the 2001 census, more than ten thousand houses
in the area are used just for holiday purposes, which build an essential base to expand this new
function of the territory. Likewise, the possibility to access to the territorial tourist resources of
large cultural and environmental value is larger for an increasing population.
Key Words:
Second residence, rural tourism. 
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INTRODUCCIÓN
Hace casi medio siglo, como es bien sabido,
el mundo rural inició una transformación sin
precedentes. Los viejos sistemas agrarios que
durante siglos habían sostenido la producción
y la vida en ese amplio espacio que hoy de-
nominamos “rural” se desmoronaron con
gran celeridad. Mas nunca fue extraño a los
territorios rurales el cambio; unas veces, eran
aspectos técnicos aparentemente nimios los
que se incorporaban al acerbo heredado,
caso, por ejemplo, del arado con vertedera
que desplazó al arado romano; otras, fueron
mutaciones jurídicas–organizativas como la
abolición de los señoríos o la puesta en mar-
cha del proceso desamortizador. El campo,
en suma, nunca ha estado exento de signifi-
cativas transformaciones que, por otra parte,
eran propias a un organismo vivo, cambiante
y acomodaticio a las exigencias de cada
momento histórico.
Pero fue a partir de los años sesenta de la an-
terior centuria cuando los territorios rurales vi-
vieron una auténtica revolución, en manera
alguna comparable a los cambios preceden-
tes. La incorporación de un complejo tecno-
lógico ciertamente poderoso a la vez que
agresivo y la llamada de la ciudad a una ex-
tensa capa social de campesinos para ocu-
par nuevos empleos, en primer lugar, y la
aparición de un nuevo marco internacional y
globalizador, más tarde, provocaron un rá-
pido derrumbe de los viejos sistemas agrarios
con la pertinente sangría de recursos huma-
nos y un importante daño colateral en el sos-
tenimiento del patrimonio natural y cultural
que hasta entonces, en general, había tenido
la condición de saludable.
En los últimos veinte años, sin embargo, pare-
cen alumbrarse nuevos signos. Primero por la
llamada institucional de la propia Unión Euro-
pea (1), que desde los primeros años de la
década de los ochenta no ha cejado de re-
formar su política agraria hasta orientarla de-
cididamente, en la actualidad, hacia una
opción más integrada, multifuncional y soste-
nible ambientalmente. Lo agrario, en suma,
ha dejado paso a lo rural. Después ha sido la
propia sociedad la que ha manifestado un
decidido interés por reencontrarse con ese
mundo rural “olvidado”, valorando su patri-
monio y estimando su nuevo papel en el equi-
librio territorial, la salud ambiental y la
recreación.
Esos mismos territorios rurales que han vivido
una crisis tan profunda hasta la extenuación,
son objeto hoy de atenciones renovadas y al-
bergan una cierta esperanza de revitaliza-
ción. Una de las funciones que más interés
despierta es su papel como lugar de esparci-
miento. El Turismo Rural constituye ya un ele-
mento significativo por su impacto social y
económico, a la vez que impulsor de accio-
nes indirectas con notable repercusión posi-
tiva en el campo medioambiental, de
conservación del patrimonio histórico, tanto
material como intangible, y de promoción te-
rritorial (2).
Todo ello ha requerido la configuración de
una sólida oferta de servicios de alojamiento,
restauración, información, educación am-
biental, turismo activo, etcétera. El propio po-
blamiento ha visto refuncionalizar sus
construcciones: de una ocupación mayorita-
ria por parte de las familias campesinas con
actividades ligadas, básicamente, a la agri-
cultura y a la ganadería, se ha pasado a un
uso esporádico por parte de población urbana
con fines no productivos (ocio, recreación, des-
canso, turismo…). Es verdaderamente impre-
sionante el parque de viviendas no ocupadas
permanentemente en los territorios rurales; en
el conjunto de España (3), el Censo de 2001
contabiliza 6.759.385 (32,25% del total de vi-
viendas censadas en España); en la Sierra
Norte de Guadalajara, ámbito al que vamos
a dedicar nuestra atención, son más de
10.000 las viviendas de ocupación no perma-
nente, lo que supone las dos terceras partes
del total, una cifra muy por encima de la
media de la provincia de Guadalajara (40%)
y, como acabamos de ver, a mucha mayor
distancia del promedio de España.
¿Qué papel está desempeñando esta impor-
tante herencia? ¿Cómo se integra la nueva
función residencial–recreativa en el entra-
mado del poblamiento tradicional? ¿Qué
ventajas e inconvenientes plantea este cam-
bio funcional? ¿Deben tomarse medidas en
orden a mantener el uso sostenible del propio
poblamiento? Estas y otras cuestiones, referi-
das a la Sierra Norte de Guadalajara, se abor-
dan, sin ánimo de agotar la indagación, en
los dos epígrafes que siguen.
LA SIERRA NORTE DE
GUADALAJARA: UN ESPA-
CIO GEOGRÁFICO ENTRE
LA CONTRADICCIÓN Y LA
ESPERANZA
Delimitar un territorio siempre resulta difícil. La
denominación Sierra Norte de Guadalajara
podría pensarse que coincide con un espa-
cio natural de condición homogénea; tam-
bién podría aludir a una razón de identidad
histórica; incluso se podrían buscar argumen-
tos geográficos-paisajísticos que, de alguna
manera, aunasen los criterios naturales e his-
tóricos. En nuestro caso, la delimitación nos
viene dada por una pauta operativa: la exis-
tencia de un Grupo de Acción Local (GAL),
titular de una Iniciativa Comunitaria LEADER.
Este GAL, denominado ADEL-Sierra Norte
(Asociación para el Desarrollo Local de la Sie-
rra Norte de Guadalajara), ha trabajado en
181
Serie Geográfica - Profesora María de los Ángeles Díaz Muñoz, In Memoriam
Número 14 - 2007 - 2008: 179 - 192 ISSN: 1136 - 5277
los dos últimos periodos de programación (LE-
ADER II y LEADER +), aglutinando un total de
74 municipios y una extensión territorial de
2.905 km2, en el primero de ellos, y 85 munici-
pios y 3.340 km2, en el segundo. 
La Sierra Norte de Guadalajara constituye un
claro ejemplo de comarca rural de montaña
condicionada por la debilidad de su tejido
social. Un territorio deprimido demográfica-
mente, que ha venido perdiendo población
desde la década de los años 50. Un espacio,
en suma, que comparte las características y
problemas del medio rural español, derivados
de la crisis de las actividades tradicionales. Su
despoblamiento ha provocado una serie de
efectos en cadena como el envejecimiento
de la población, la merma de la población
activa, y la aparición de un serio obstáculo
para su propio desarrollo, dada la carencia
de servicios básicos, infraestructuras y equipa-
mientos.
En su conjunto, la Sierra Norte cuenta con una
población, según el último Censo de Pobla-
ción del año 2001, de 13.514 habitantes, re-
partidos en 85 municipios y 156 núcleos
habitados. Su densidad es de 4,06 habitantes
por kilómetro cuadrado, una de las más bajas
de Europa y similar a la que existe, por ejem-
plo, en espacios considerados vacíos pobla-
cionales como Laponia. Pero si las cifras
globales son críticas lo son aún más si descen-
demos a un análisis en detalle: 60 de los 85
municipios cuentan con menos de 100 habi-
tantes, proporción que aumenta hasta 132
de los 156 núcleos de población, entre los
que incluso se encuentran 25 con menos de
10 habitantes. La distribución de la población
sobre el territorio comarcal es irregular. Cerca
del 80% de la misma se concentra en su franja
meridional, integrada por el eje Cogolludo-
Jadraque-Sigüenza; otro eje de menor enti-
dad demográfica se sitúa en el norte de la
comarca, Cantalojas-Atienza, siendo el cen-
tro de la misma el área que presenta un des-
poblamiento más acusado, donde sólo un
municipio, Hiendelaencina, supera los 100 ha-
bitantes.
El éxodo rural ha supuesto una verdadera
sangría demográfica en la comarca y la apa-
rición de una estructura desequilibrada por
edad y género: una población escasa, mas-
culinizada y críticamente envejecida por el
efecto selectivo de la emigración. La mayor
emigración de mujeres y de población joven,
ante la carencia de fuentes de trabajo no
agrícola y las escasas expectativas en el
medio rural, terminó por configurar su actual
perfil. Así, en esta comarca se registra una
pérdida de población del 75% a lo largo del
pasado siglo, desde los 53.372 habitantes de
1900 a los 13.514 del año 2001 (Fig.1, 2 y 3).
Esta pérdida fue muy acusada en las déca-
das de los años 60 y 70, perdiendo en solo
diez años, de 1960 a 1970, casi la mitad de su
población.
Desde mediados los años 70 se produce una
desaceleración del fenómeno migratorio,
fruto, por un lado, de la crisis económica que
disminuye la demanda de mano de obra in-
dustrial y, por otro, de la propia escasez de
efectivos para emigrar. Esta desaceleración
desemboca, ya en los años 90, en un inter-
cambio de población que mantiene el
número de habitantes prácticamente
constante. Este nuevo equilibrio está condi-
cionado por dos factores; en primer lugar, si
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Figura 1.- Población en el año 1900. Fuente: INE, Censo de población.
Figura 2.- Población en el año 1950. Fuente: INE, Censo de población.
bien la población global de la comarca per-
manece casi constante, el diferente compor-
tamiento de los municipios es manifiesto,
siendo aún la mayoría de ellos claramente re-
gresivos en el último periodo intercensal 1991-
2001, hasta el punto de que 13 municipios de
los 85 municipios, pierden más del 30% de su
población en estos años, frente a solo 7 que
la incrementan en igual porcentaje. En se-
gundo lugar, esta corriente migratoria mues-
tra un claro sesgo por edad y género; así, aún
continúa emigrando la gente joven, y en
mayor medida las mujeres, mientras que la in-
migración esta constituida, en su mayor
parte, por jubilados de retiro, emigrantes de
los años 60 que ahora vuelven a vivir en el
pueblo la mayor parte del año. 
Existe también un pequeño flujo de inmigran-
tes en edad activa que escogen los munici-
pios de la comarca para establecer su resi-
dencia y trabajar. Se trata de profesionales y
empresarios que, pudiendo escoger su lugar
de trabajo, deciden establecerse en el medio
rural donde se dan unas condiciones más
cercanas a la naturaleza y persiguen valores
hoy desalojados del ámbito urbano. Son los
neorrurales. Estos y la población de retorno
han incidido en el tímido repunte demográ-
fico de los últimos cinco años hasta contabili-
zar en el Padrón de 2006 la cifra de 13.536
habitantes, hecho que supone la ruptura del
ciclo regresivo vivido en los últimos cincuenta
años.
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Figura 3.- Población en el año 2001. Fuente: INE, Censo de población.
LA FUNCIÓN TURÍSTICO-
RECREATIVA DE LA SIERRA
NORTE DE GUADALAJARA
De entrada, podemos destacar cinco facto-
res que han incidido muy directamente en la
promoción y consolidación de lo que ya po-
demos denominar “Espacio Turístico de la Sie-
rra Norte de Guadalajara”. En primer lugar, la
existencia de unos recursos patrimoniales de
inconmensurable valor; naturaleza e historia
se aúnan en esta misma tierra: Espacios Na-
turales Protegidos como los Parques Naturales
de Hayedo de Tejera Negra y Barranco del
Río Dulce y Hoz de Pelegrina, Reserva Natural
del Río Lobo-Cebollera, Monumento Natural
de la Sierra de Pela y Laguna de Somolinos,
Microrreservas Saladares del río Salado y Ce-
rros Volcánicos de La Miñosa; y otros muchos
parajes que, aun sin figura de protección,
concitan intereses, habiéndose convertido al-
gunos de ellos en auténticos iconos como el
pico Ocejón, el Barranco de La Hoz, la Sierra
de Alto Rey o la pequeña ciudad encantada
de Tamajón; el románico rural; castillos y pa-
lacios; artesanía y fiestas populares; y todo
ello encabezado por lugares tan emblemáti-
cos como Sigüenza, Atienza, Cogolludo, Ja-
draque o Tamajón.
En segundo lugar, la Sierra Norte de Guadala-
jara tiene una óptima posición geográfica. Está
muy cerca de la aglomeración madrileña y del
Corredor del Henares, manteniendo intactos, al
mismo tiempo, las constantes de su recia per-
sonalidad; por otro lado, está bien comuni-
cada con dos ámbitos de gran concentración
poblacional como la Comunidad Valenciana
y Cataluña, desde los que salen numerosos tu-
ristas hacia estas tierras de interior.
En tercer lugar, como ya se ha dicho prece-
dentemente, la demanda social de este tipo
de turismo es creciente, siendo las grandes
urbes las que suministran una buena parte de
aquella. Dos razones se unen, a la vez, en este
movimiento poblacional hacia los ámbitos ru-
rales y naturales: por un lado, el flujo propio
de antiguos “emigrantes”, o sus descendien-
tes, que vuelven temporalmente a sus casas
raíces por un tiempo corto (fines de semana)
y vacaciones y, por otro, el de las personas
“foráneas” que cabría calificar de estricta-
mente turistas. En cualquier caso, ambos flujos
tienen un mismo fondo o razón de ser: la bús-
queda de recreación y descanso.
En cuarto lugar, en los últimos diez años, se ha
consolidado una oferta de servicios turísticos
amplia y de calidad (4) que va desde los alo-
jamientos rurales a las empresas de turismo
activo, oficinas de información turística, res-
tauración, señalización de rutas, etc. Las
casas rurales registradas son más de setenta
con una capacidad de alojamiento superior
a las 700 camas; los hoteles, hostales, alber-
gues, pensiones, hospederías, posadas y
campings suman unos sesenta con más de
1.500 plazas, además del Parador Nacional
de Sigüenza que puede albergar a 159 per-
sonas; son cerca de un centenar los restau-
rantes y más de treinta los centros que ofertan
actividades de turismo activo; cinco oficinas
de turismo, tres museos y dos centros de inter-
pretación atienden a visitantes y turistas y, por
último, una abundante cartelería y las señales
adecuadas guían a quienes desean visitar el
románico rural, la arquitectura negra, los pa-
lacios y castillos o seguir los pasos del Ingenioso
Hidalgo Don Quijote o el Cid Campeador o
hacer senderismo por el GR-10.
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Por último, no puede quedar sin una referen-
cia explícita la existencia del Grupo de Ac-
ción Local ADEL-Sierra Norte. A lo largo de los
dos periodos de programación (1996-2000 y
2002-2007) se han invertido alrededor de diez
millones de euros en la medida de turismo
rural, lo que supone más del 40% de todos los
recursos financieros movilizados. Los proyec-
tos de conservación del patrimonio, muy
ligados a la mejora de un recurso muy im-
portante para el turismo como los monu-
mentos históricos, civiles o religiosos, o los
relacionados con la restauración medioam-
biental requirieron una cantidad cercana a
los tres millones de euros a lo largo de los dos
periodos señalados, cifra muy significativa
también. Todos estos datos muestran la im-
pronta movilizadora que ha supuesto la Inicia-
tiva Comunitaria LEADER. Es, por tanto, otro
factor a tener en cuenta en el cambio funcio-
nal experimentado por la Sierra Norte de
Guadalajara.
Lo que acabamos de decir enlaza con nues-
tra preocupación esencial: desvelar la impor-
tancia, función y significado de las llamadas
viviendas de ocupación temporal en la Sierra
Norte de Guadalajara. Lo vamos a hacer
bajo una doble perspectiva, cuantitativa y
cualitativa. En primer lugar, conviene precisar
el número, su distribución y peso relativo; en
segundo lugar, reflexionar sobre la nueva
orientación funcional de la vivienda tradicio-
nal y la incidencia que ha podido tener su an-
claje en el marco geográfico, histórico y, en
suma, paisajístico que le es propio y los bene-
ficios que está reportando a la Sierra Norte
hasta el momento. 
Según el Censo de la Población y las Vivien-
das de 2001, en la Sierra Norte de Guadala-
jara están registradas 16.164 viviendas, de las
que el 36% tienen la condición de vivienda
principal para sus ocupantes, el 53,5% son ca-
talogadas de secundarias, el 10% de vacías y
un 0,5% atribuidas al concepto “otras”. La de-
finición de los cuatro conceptos citados se re-
coge en el propio Censo (5), entendiendo
por vivienda principal aquella que “consti-
tuye residencia habitual de al menos una per-
sona”; la vivienda no principal se subdivide en
los otros tres tipos mencionados, precisán-
dose la vivienda secundaria como la “usada
sólo en vacaciones, fines de semana o traba-
jos temporales”, la vivienda vacía o desocu-
pada como la “disponible para venta o
alquiler o, simplemente, abandonada” y, por
último en el ítem Otro tipo “se recogen las vi-
viendas que son usadas de manera conti-
nuada y no estacional (por lo que no deben
considerarse secundarias) pero que tampoco
constituyen la residencia habitual de alguna
persona, por ejemplo, las destinadas a alqui-
leres sucesivos de corta duración”.
La atribución de cada vivienda a alguno de
los cuatro conceptos citados no siempre re-
sulta fácil, presentando una mayor dificultad
la distinción entre secundaria y vacía. Ade-
más, a los efectos de nuestro estudio, que
busca cuantificar el parque de viviendas que
recibe o puede recibir una ocupación tem-
poral, esa distinción deja de tener interés, im-
portando mucho más el volumen total de
viviendas susceptibles de ser utilizadas de ma-
nera discontinua. Por esa razón, hemos op-
tado por considerar todo lo que no es
vivienda principal, dejando también al mar-
gen las reseñadas en el grupo “otras”, sa-
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biendo, por otra parte, que tan sólo son 76
(apenas un 0,5% del total de viviendas cen-
sadas como acabamos de decir).
Sigüenza es el municipio que acumula el mayor
contingente de viviendas (3.256) que supone el
20% del total de la Sierra Norte. De esas viviendas
el 51,4% son censadas como “principales”, el
35,9% como “secundarias” y el 12,1% como “va-
cías”. Hay que tener en cuenta que Sigüenza
cuenta con veintiocho pedanías, muchas de
ellas con muy poca población permanente, lo
que hace que el núcleo histórico de Sigüenza
ostente, de hecho, un porcentaje mayor de vi-
vienda principal. En cualquier caso, en el con-
junto de la Sierra Norte tan sólo diez municipios
tienen menos del 50% de su censo de vivienda
catalogado como de ocupación temporal. En
otros diez municipios el peso de la vivienda no
principal es superior al 80% y en otros sesenta y
cinco oscila entre el 50% y el 80%.
En el mapa que cartografía la vivienda de ocu-
pación no permanente (Fig. 4), que integra,
como ya hemos dicho, las viviendas secunda-
rias y vacías, puede apreciarse la distribución de
la misma. Sigüenza y sus pedanías, Jadraque y
Cogolludo concentran una buena parte de las
viviendas no ocupadas permanentemente
hasta suponer, aproximadamente, un tercio del
volumen total de la Sierra Norte. En el resto se
observa una distribución más regular y acorde a
la trama histórica del poblamiento. En cuanto al
peso porcentual de la vivienda de ocupación
no habitual, parece lógico que sea mayor en
los pequeños municipios, a excepción de Co-
golludo, siendo en este caso otras las razones
explicativas (situación más próxima al Corredor
del Henares y mayor tradición en la construc-
ción de viviendas secundarias).
Los datos que acabamos de citar son expre-
sivos de la importancia cuantitativa de las vi-
viendas habitadas sólo temporalmente en la
Sierra Norte. No resulta arriesgado señalar, en
consecuencia, que su capacidad de aloja-
miento está por encima de las 60.000 plazas,
unas cinco veces la población residente de
modo estable en la Sierra Norte en la actua-
lidad. Pero, tan importante como su valor
cuantitativo es la impronta que la refunciona-
lización de la vivienda tradicional está de-
jando en este territorio.
En primer lugar, cabe referirse a lo que ha su-
puesto este impulso en la recuperación ma-
terial del hábitat. Del deterioro y abandono
de viviendas y anexos se ha pasado a su re-
habilitación, ganando los pueblos en buena
presencia y saludable aspecto, si lo compa-
ramos con su estado de no hace más de
quince o veinte años. Las casas, mante-
niendo su morfología externa tradicional, han
adaptado sus condiciones internas a los es-
tándares de bienestar actuales y han ade-
cuado su función a las exigencias de sus
inquilinos que ya no están relacionadas con
el trabajo agrícola o ganadero, sino con el
descanso y la recreación. Las nuevas cons-
trucciones siguen normas muy precisas, casi
siempre, que tratan de preservar un estilo co-
herente con el medio. En el mapa de tipos de
poblamiento (Fig. 5) hemos querido reflejar
esa diversidad de recursos básicos constructi-
vos que tradicionalmente han sido utilizados
en la Sierra Norte hasta configurar dominios
de personalidad diferenciada que han al-
canzado un gran prestigio: la arquitectura
negra, dorada, de la caliza y arenisca y el
adobe y tapial. Hoy son guía y modelo de las
nuevas construcciones que se vuelven cohe-
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rentes con las raíces históricas y geográficas
de esta tierra. Ambas cosas, la marcha reha-
bilitadora y el cuidado de la obra nueva, son
signos muy positivos en un territorio que ha vi-
vido una crisis sin precedentes.
En segundo lugar, esta nueva orientación fun-
cional de este espacio serrano no ha tenido,
hasta el momento, afecciones o impactos
negativos destacables. Ni podemos hablar
de sobrecarga en el uso, ni de síntomas de
una excesiva presión social, ni de manifesta-
ciones visibles en la configuración de un
nuevo paisaje que hayan supuesto una rup-
tura con la arquitectura tradicional. En este
sentido, la Sierra Norte de Guadalajara ha
acogido bajo los parámetros de la sostenibili-
dad este regenerador impulso que no ha su-
puesto más que beneficios inmediatos y un
horizonte esplendoroso a corto y medio
plazo.
Por último, la repercusión económica está
siendo muy positiva. La construcción ha des-
plegado una actividad difusa, pueblo a pue-
blo, casa a casa, generando una cantera de
empleo bastante importante, sin que ello
haya supuesto la aparición de promociones
urbanísticas de fuerte impacto. El tejido social
siente una tímida mejoría por la recuperación
demográfica y los servicios mejoran poco a
poco, hecho que, a su vez, puede ser aci-
cate para nuevos asentamientos humanos,
entre los que se cuentan una creciente po-
blación neorrural.
En suma, pues, la orientación turístico-recrea-
tiva de la Sierra Norte ha tenido, hasta el mo-
mento, una muy positiva incidencia, tanto a
nivel cuantitativo (creación de alojamientos
rurales y servicios, recuperación tímida de los
recursos demográficos, resurgimiento de la
actividad económica y creación de puestos
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Figura 5.- Vivienda rural tradicional. Fuente: Atlas del turismo rural de la Sierra Norte de Guadalajara.
de trabajo), como cualitativo (rehabilitación
del parque de viviendas no ocupadas per-
manentemente y consolidación de un modus
operandi sostenible). Sin ánimo de que esta
nueva función sea exclusiva, ni suponga una
dirección unívoca en el desarrollo de la Sierra
Norte, sí debe constatarse su importancia y
otorgarle la atención debida en el marco de
una política integrada que busca, al mismo
tiempo, la diversificación económica y el uso
sensato de todos los recursos endógenos.
CONCLUSIÓN
La Sierra Norte de Guadalajara la podemos
comparar en la actualidad con un acogedor
albergue, capaz de dar cobijo a una pobla-
ción mayor de cinco veces la que vive habi-
tualmente en ella. Este “albergue” tiene, a su
vez, un patrimonio natural y cultural con bas-
tante poder atractivo y ha experimentado en
los últimos veinte años una mejora ostensible
en su accesibilidad, servicios y calidad de las
prestaciones. Es un espacio con una funcio-
nalidad sostenible, que ostenta una capaci-
dad de acogida muy por encima de la
carga que actualmente soporta y tiene una
condición excelente por su posición geográ-
fica, cercana a espacios de fuerte concen-
tración humana.
La vivienda tradicional, que albergó a una
población cercana a las 60.000 personas en
los momentos de mayor densidad demográ-
fica, ha vivido desde los años sesenta de la
anterior centuria una auténtica metamorfosis.
Primero fue su abandono que pudo afectar
a las tres cuartas partes y, después, su recu-
peración paulatina al socaire de la nueva
función recreativo-turística que desde hace
no más de quince años parece consolidarse
en la Sierra Norte. La importancia cuantitativa
de la vivienda tradicional de cara a esta
nueva exigencia es evidente y, sobre todo,
merece la pena subrayar su capacidad de
aunar la nueva demanda con el respeto a la
raíz tradicional que vivificó largos siglos este
territorio.
Digamos, por último, que, aún siendo corto el
camino recorrido, ya es mucho para una tie-
rra que ha tocado fondo en la vivencia de
una crisis que terminó por desmantelar su te-
jido social y económico. Envejecimiento de-
mográfico, masculinización de su estructura
poblacional, abandono de tierras y casas,
pérdida de su función agrícola y, sobre todo,
ganadera, derrumbe del patrimonio inmate-
rial por falta de vitalidad social y falta de cui-
dados en la herencia histórico-monumental
han sido los síntomas de un cuerpo enfermo y
un alma extenuada. Es mucho, por tanto, lo
poco que se haya podido avanzar. Hoy el ho-
rizonte es más halagüeño y ya se detectan
síntomas alentadores de un cambio revitali-
zador en un territorio abierto a la nueva exi-
gencia que se le solicita, la
turístico-recreativa, pero que, al mismo
tiempo, guarda en su rescoldo la recia perso-
nalidad de lo que fue. 
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